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El islam político destaca entre las distintas modalidades de organización 
política de la minoría árabe palestina en Israel, y en la actualidad es una 
de las más activas y la que más votos recaba en las elecciones1. Aunque 
QRVHSXHGDFXDQWLÀFDUVXLPSRUWDQFLDHVUHOHYDQWHSRUTXHWLHQHODVLQ-
gularidad de desarrollarse entre una población autóctona convertida en 
PLQRUtDHQXQPDUFRHVWDWDOQRPXVXOPiQHQXQFRQWH[WRGHFRQÁLFWR
y enmarcarse en un proceso de «palestinización política» de los árabes 
en Israel. Todo ello lo diferencia de otros movimientos islamistas, pero 
de manera especial en cuanto a expectativas de acceso al poder político y 
competencia por los recursos.
El islamismo palestino, en Israel o en Cisjordania y Gaza, tiene los 
mismos antecedentes. Sus orígenes se remontan al reformismo tradicio-
nalista musulmán, que tuvo un estimable peso en la lucha anticolonial, y a 
ODLQÁXHQFLDGHORV+HUPDQRV0XVXOPDQHVHJLSFLRVGHVGHORVDxRVWUHLQWD
del siglo pasado y durante la guerra de 1948-1949. Esa primera contien-
da árabe-israelí impuso unas nuevas coordenadas; dividió el territorio y 
dispersó a la población árabe autóctona que desde entonces se encuentra 
1. Los palestinos israelíes (también denominados «palestinos con ciudadanía israelí», «pa-
lestinos del 48» o «árabes israelíes») son la población árabe autóctona del territorio sobre 
el que se estableció el Estado de Israel y constituyen su principal minoría étnica. A princi-
pios de 2010 contabilizaba 1,2 millones y suponía cerca del 17% de la población.
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fragmentada en tres grupos: los palestinos que fueron expulsados (los refu-
giados), los que permanecieron en su territorio pero bajo control jordano o 
egipcio (los palestinos de Cisjordania y Gaza) y los que se convirtieron en 
ciudadanos israelíes. En las décadas siguientes, en estos tres contextos se 
generaron dinámicas de organización política en las que estaría presente el 
islam político. Sin embargo, la cristalización de su forma moderna tendría 
lugar esencialmente en las décadas de los setenta y ochenta, y fue más 
tardía en Palestina que en otros países araboislámicos dada la hegemonía 
de un movimiento nacional no confesional como la Organización para la 
Liberación de Palestina.
(QORVDxRVFLQFXHQWD\VHVHQWDHOPRYLPLHQWRSROtWLFRGHLQVSLUDFLyQ
musulmana siguió desarrollándose en los territorios bajo control árabe, 
aunque las organizaciones de Cisjordania y de Gaza estuvieron separadas 
hasta 1967 y siguieron evoluciones diferentes. En cambio, en el interior 
de Israel, la guerra de 1948-1949 trastornó profundamente a la comunidad 
PXVXOPDQDTXHTXHGyDPSXWDGDGHGLULJHQWHVHLQVWLWXFLRQHV\OD+HUPDQ-
dad desarticulada2. A lo largo de dos décadas, los palestinos musulmanes 
con ciudadanía israelí, aislados del entorno musulmán y de sus correli-
gionarios, mantuvieron mal que bien sus instituciones y sus prácticas reli-
giosas (Dumper, 1993; Peled, 2001a), pero el factor determinante para su 
reactivación organizativa fue el restablecimiento de vínculos con el resto 
de los palestinos en 1967. A partir de entonces, numerosos jóvenes fueron 
a estudiar a centros de formación islámica en Cisjordania, se codearon con 
activistas políticos y retornaron a sus comunidades dando pie a las primeras 
expresiones de un nuevo movimiento islamista en Israel. Esto daría lugar a 
ODJUDGXDOFRQIRUPDFLyQGHORTXHKR\VHFRQRFHFRPRHO0RYLPLHQWR,VOi-
PLFRDO+DUDNDDO,VODPL\D0,XQPRYLPLHQWRVRFLRSROtWLFRKHWHURJp-
neo, formado por múltiples asociaciones, que ha ganado un protagonismo 
HVSHFLDO GHVGH ÀQDOHV GH ORV RFKHQWD \ HV HQ OD DFWXDOLGDG XQ HOHPHQWR
relevante de la escena política árabe israelí. 
El auge del islamismo en Israel participó del resurgir musulmán en la 
UHJLyQ\VHEHQHÀFLyGHODLQÁXHQFLDGHORV7HUULWRULRV2FXSDGRVGRQGHORV
 &HUFDGHOGHODSREODFLyQSDOHVWLQDHQ,VUDHOXQPLOOyQGHSHUVRQDVHVRHVFODVLÀ-
cada como) de confesión musulmana suní (Israel Central Bureau of Statistics, 2010).
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palestinos israelíes reencontraron instituciones, una identidad árabe-mu-
VXOPDQDDFWLYD\DORV+HUPDQRV0XVXOPDQHV3HURHVHQFLDOPHQWHFRQV-
tituyó una reacción a una doble crisis propia de la situación de la minoría 
palestina en Israel: identitaria (debilitamiento de las estructuras tradicio-
nales, malestar, frustración, descrédito de las instituciones musulmanas en 
,VUDHO\SROtWLFDPDUJLQDFLyQ\HÀFDFLDOLPLWDGDGHORVSDUWLGRViUDEHVHQHO
sistema político israelí). El islam político apareció como una opción para 
los jóvenes árabes hebraizados, nacidos en Israel, pero que veían cortadas 
las vías de integración social, y para quienes su reislamización comportaba 
XQDUHFXSHUDFLyQLGHQWLWDULD\XQDUHGHÀQLFLyQUHVSHFWRDODVRFLHGDGFLU-
cundante. Por otra parte, su éxito también se debió a su nueva legitimidad 
EDVDGDHQ ODHÀFD] LQWHUYHQFLyQFRPXQLWDULDTXHFXEUtD ODVFDUHQFLDVGH
VHUYLFLRVHVWDWDOHV(QXQSULPHUPRPHQWRHO0RYLPLHQWR,VOiPLFRDFRWy
su intervención al ámbito local y buscó soluciones efectivas movilizando a 
ODSREODFLyQDGLIHUHQFLDGHO+DGDVK3 que tenía la vista puesta en la política 
QDFLRQDO\UHLYLQGLFDEDPiVLJXDOGDG\PiVSUHVXSXHVWRV<ÀQDOPHQWH
los dirigentes dieron una imagen de cercanía, honradez, dedicación y com-
promiso. Con ello logró una movilización en torno a actividades que no 
solo eran económicas (dirigidas a la mejora del nivel de vida), sino también 
socioeducativas, políticas y nacionalistas.
El islamismo irrumpió con fuerza en la política local a partir de 1989. Si 
bien la primera participación de los islamistas en las elecciones municipales 
tuvo lugar en 1984, el verdadero salto se operó en los comicios de 1989. En 
HVDIHFKDREWXYLHURQXQQ~PHURVLJQLÀFDWLYRGHFRQFHMDOHV\YDULDVDOFDO-
días. Esto planteó el desafío de llevar a cabo su proyecto de transformación 
VRFLDOGHVGHODVLQVWLWXFLRQHV$VLPLVPRDEULyODSXHUWDDO0RYLPLHQWR,VOi-
mico para participar de pleno derecho en el Comité Nacional de Presidentes 
de Autoridades Locales Árabes, una de las principales instancias de coordi-
nación de los palestinos en Israel, lo que conllevó también su participación 
en las reivindicaciones políticas de la minoría y, desde la primera intifada, en 
las acciones de apoyo a los palestinos bajo ocupación. 
 (O)UHQWH'HPRFUiWLFRSRUOD3D]\OD,JXDOGDG+DGDVKKDVLGRGHVGHORVDxRVVHWHQWDOD
principal fuerza política entre la minoría, hegemonizada por el partido comunista y laicista 
5DNDK
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Posteriormente, a lo largo de la década de los noventa, coincidiendo con el 
SURFHVRGHSD]HO0RYLPLHQWR,VOiPLFRVHFRQYLUWLyHQXQDFWRUFDGDYH]PiV
importante de la escena política árabe en Israel. A raíz de ello, una rama optó 
por participar en la política nacional, se presentó a las elecciones legislativas 
GH\REWXYRHVFDxRVHQOD.QHVVHWPLHQWUDVTXHRWUDWHQGHQFLDGHFLGLy
limitarse a una participación política al ámbito local y al activismo social. Esa 
división del movimiento perdura hasta hoy.
Un movimiento social heterogéneo
(OPRYLPLHQWR LVODPLVWDHQ ,VUDHOGHQRPLQDGRJHQpULFDPHQWH0RYLPLHQWR
Islámico, no está estructurado como un partido político convencional. Se trata 
de un movimiento sociopolítico compuesto por asociaciones no lucrativas y 
por fundaciones, de intereses generales o en torno a temáticas particulares, de 
ámbito local o nacional y por listas electorales con diferentes nombres creadas 
H[SURIHVRSDUDORVFRPLFLRVPXQLFLSDOHV$OLJXDOTXH+DPDVHQORV7HUULWR-
ULRV2FXSDGRVHO0,KDWHQLGRXQDGLUHFFLyQFROHFWLYDHO&RQVHMR&RQVXOWLYR
0DMOLV DO6KXUD HQHOTXHSDUWLFLSDQ ODVSULQFLSDOHVÀJXUDVGHO0,(QHO
Consejo se debaten las cuestiones estratégicas y se toman las decisiones por 
mayoría. El movimiento no solo es heterogéneo por su forma, sino también 
por la diversidad de planteamientos que se han ido generando en su seno. Así, 
QRKD\XQDÀJXUDSULQFLSDORXQOtGHUGHOPRYLPLHQWRVLQRTXHFRH[LVWHQYD-
ULDVÀJXUDVTXHHQFDUQDQDO0,WRGRVHOORVGLULJHQWHVORFDOHVRSHUVRQDOLGDGHV
que intervienen en la escena política nacional. 
(Q VXVSULPHURVPRPHQWRV HO0, IXH DQWH WRGRXQPRYLPLHQWR VRFLDO
con una estrategia a largo plazo de reislamización «desde abajo» a través de la 
prédica y la propaganda (dawa), combinada con la movilización popular y el 
trabajo social a través de asociaciones islámicas (takwin). El movimiento ha ido 
creando asociaciones con el nombre genérico de «ligas» o «asociaciones» islá-
micas (al-Rabita al-Islamiya), que llevan a cabo actividades religiosas, asisten-
ciales y de servicios, islamizando el desarrollo comunitario. Todas ellas basan 
su intervención en prácticas participativas y en la autoayuda, con un enfoque 
de desarrollo autónomo e independiente. Sus primeras actuaciones se dieron 
en el ámbito religioso (prédica, círculos de estudio, educación religiosa, pere-
grinaciones...). Luego se desarrollaron asociaciones caritativas y asistenciales, 
HVWDEOHFLpQGRVHSDUDHOOR&RPLWpVGH/LPRVQD/LMDQDO=DNDW<ÀQDOPHQWH
creando un entramado asociativo para el desarrollo local y comunitario, en ám-
bitos como los servicios (educativos, sanitarios, culturales), las obras públicas y 
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las infraestructuras (limpieza, reparación de calles, construcción de mezquitas), 
el asociacionismo (juvenil, deportivo) y la solidaridad con los Territorios Ocu-
pados (recogida de fondos o de ayuda en especie, ayuda a huérfanos). Todas 
estas iniciativas se coordinan a través de diferentes estructuras locales o na-
cionales; es el caso de la Unión de Asociaciones Islámicas (Ittihad al-Yamiyat 
al-Islamiya), el Comité para los Asuntos de los Estudiantes Árabes que facilita 
becas o el Comité Nacional de Ayuda Islámica. Todas estas asociaciones e ini-
ciativas son legales, para evitar transgredir el marco legal israelí. Esta movili-
zación social, así como los proyectos independientes alternativos a los públicos 
XRÀFLDOHVKDQJUDQMHDGRDORVLVODPLVWDVXQDPSOLRDSR\R\OHJLWLPLGDGHQWUH
la población incluso ajena al movimiento y han permitido ir construyendo una 
autonomía institucional y organizativa de hecho respecto del Estado. Dado que 
la minoría palestina sufre de una grave discriminación presupuestaria y de ser-
YLFLRVHVWDSURYLVLyQGHVHUYLFLRVDGTXLHUHXQHVSHFLDOVLJQLÀFDGR
La realización de esta actividad de intervención social se ha basado esen-
cialmente en los recursos propios, la ayuda mutua, la solidaridad comunitaria, 
el trabajo voluntario, las contribuciones de simpatizantes y el azaque, lo que no 
excluye algunos aportes públicos municipales. Por otra parte, las asociaciones 
KDQUHFLELGRDSR\RÀQDQFLHURH[WHUQRSURFHGHQWHGHHQWLGDGHViUDEHVHLVOiPL-
cas en países de la región y en Estados Unidos a través de las cuales captan ayu-
das. Donde su implantación es importante, los islamistas han logrado imponer 
una presión social muy efectiva en materia de hábitos sociales y de consumo. 
Si la presión incide dentro de la comunidad musulmana, también afecta fuerte-
mente la población árabe no musulmana o no religiosa, generando tensiones. 
Para dar a conocer y extender sus planteamientos, los islamistas se dota-
ron desde muy pronto de varias publicaciones periódicas. En 1986 empezaron 
a editar revistas y periódicos como el mensual Al-Sira (El camino), el semana-
rio Sawt al-Haq wa-l-Hurriya (La voz de la justicia y de la libertad), que a lo 
largo de su existencia ha sufrido en varias ocasiones los efectos de la censura, y 
otras publicaciones de ámbito más local; más tarde editaría el diario al-Mizaq 4. 
4. Sawt al-Haq wa-l-Quwa wa-l-Hurriya (La voz de la verdad, de la fuerza y de la libertad) 
HUDXQIDPRVRHVORJDQGHORV+HUPDQRV0XVXOPDQHVHJLSFLRV(O0RYLPLHQWR,VOiPLFRGH




A medida que el movimiento ha extendido sus actividades y profundiza-
do su implantación, ha venido organizando grandes encuentros populares 
anuales de ámbito nacional que reúnen a decenas de miles de seguidores, 
por ejemplo, en torno a la defensa de Jerusalén, y que sirven para recau-
dar fondos. 
(OSHUÀOGHORVGLULJHQWHVLVODPLVWDVLVUDHOtHVVHFDUDFWHUL]DSRUKDEHU
nacido después de 1948, tener estudios superiores, estar hebraizados y ser 
buenos conocedores del sistema político y de la sociedad israelí, y haber 
LUUXPSLGRMyYHQHVHQODHVFHQDSROtWLFD3HURHVWHSHUÀOWLHQHGRVVLQJXODUL-
dades. A diferencia de otros países, donde son frecuentemente profesiona-
les y universitarios, en el caso israelí han tenido generalmente una forma-
ción religiosa. La segunda es que la mayoría se ha formado en centros de 
Cisjordania y Gaza, es decir, fuera de su medio y en estrecho contacto con 
RWURVSDOHVWLQRV/DVÀJXUDVPiVGHVWDFDGDVGHOPRYLPLHQWRWLHQHQSHUÀOHV
y recorridos con muchos puntos en común: nacidos entre 1955 y 1960, pro-
cedentes del Triángulo5, formados en Cisjordania, algunos han estudiado 
también en universidades israelíes, desde muy jóvenes han tenido prácticas 




'RVÀJXUDV GH HVSHFLDO UHOHYDQFLD VRQ HO sheij Nimr Darwich y el 
sheij5DHG6DODK¶$EGDOODK1LPU'DUZLFK.DIU4DVHPIXHXQR
de los primeros jóvenes palestinos con ciudadanía israelí que se formaron 
HQ&LVMRUGDQLDHQVXFDVRHQHO,QVWLWXWR,VOiPLFRDO0DKDGDO,VODPL
GH1DEOXV HQWUH  \ $ VX YXHOWD D ,VUDHO HVWDEOHFLy HQ.DIU
4DVHPGRQGHUHVLGtDXQD2UJDQL]DFLyQGHOD'DZD,VOiPLFD\HMHUFLy
como profesor de religión hasta que en 1979 le fue retirado el permiso 
SDUDHMHUFHUODHQVHxDQ]DSRUHOFRQWHQLGRGHVXVGLVFXUVRVHVWRQROHLP-
SLGLyVHJXLUVXVDFWLYLGDGHVGHSUpGLFD$SULQFLSLRVGHORVDxRVRFKHQWD
5. El Triángulo es una zona lindante con el norte de Cisjordania y que constituye una peri-
feria del sector árabe en Israel. En ella se encuentran localidades como Umm al-Fahm, 
la segunda ciudad palestina en Israel, la principal ciudad musulmana y con implantación 
LVODPLVWDKLVWyULFD\.DIU4DVHPORFDOLGDGTXHIXHHVFHQDULRGHXQDPDWDQ]DGHFLYLOHV
árabes en octubre 1956.
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fue condenado por ser el supuesto ideólogo de Usrat al-Yihad, y cum-
SOLyGRVDxRVGHFiUFHO6. Tras esa experiencia volvió a la vida asociativa, 
SURPRYLyHO0RYLPLHQWRGH ORV -yYHQHV0XVXOPDQHVFRQXQGLVFXUVR
moderado y pragmático. Es el mentor de la mayor parte de los líderes 
islamistas y de numerosos activistas comunitarios. En 1986, las autorida-
GHVLVUDHOtHVOHLPSXVLHURQXQDSHQDGHFRQÀQDPLHQWRHQVXORFDOLGDGGH
seis meses. Darwich es autor de varias obras religiosas, entre otras Hacia 
el islam (Ila al-Islam, 1975), pero sobre todo de textos, cartas y sermones 
morales y políticos, de vasta difusión, que se reproducen en la prensa 
LVODPLVWD R TXH VH HGLWDQ \ GLVWULEX\HQ SRU ORV FDQDOHV GHO0RYLPLHQ-




políticos palestinos israelíes, no islamistas, han buscado su apoyo político 
cara a las elecciones. El caso de Raed Salah (Umm al-Fahm, 1958) ilustra 
RWURLWLQHUDULR\RWUDH[SHULHQFLD(VWXGLyHQ+HEUyQHQWUH\
destacado activista social y comunitario llegó a ser alcalde de su ciudad 
natal, la principal ciudad del Triángulo, entre 1989 y 2001, convirtiéndola 
en baluarte del movimiento. Líder carismático, desde mediados de los 
QRYHQWDHVODSULQFLSDOÀJXUDGHODUDPDQRUWHGHO0,RSXHVWDDSDUWLFLSDU
en el Parlamento y partidaria de estrechar vínculos con los palestinos de 
las zonas ocupadas. Es miembro del Alto Comité de Seguimiento de los 






por unas 60 o 70 personas, en su mayoría jóvenes, que operó en los pueblos del Triángulo 
\SHUSHWUyURERVGHDUPDVSHTXHxRVDWHQWDGRV\VDERWDMHV(QPDU]RGHODRUJDQL-
zación fue desarticulada por los servicios de seguridad; sus miembros fueron detenidos 
y juzgados por un tribunal militar. Sin embargo, todos los condenados, incluidos su jefe, 
)DULG$EX0XM\VXLQVSLUDGRUHOsheij¶$EGDOODK1LPU'DUZLFKIXHURQOLEHUDGRVDQWHV
GHFXPSOLUODWRWDOLGDGGHODVFRQGHQDV0XFKRVGHORVLPSOLFDGRVVHLQWHJUDURQSRVWHULRU-
mente en asociaciones legales y son actualmente activistas y dirigentes islamistas.
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Los seguidores del movimiento son de la más variada extracción so-
FLDOVHFWRUHVSRSXODUHVSHTXHxRVSURSLHWDULRVSURIHVLRQDOHVHPSUHVDULRV
comerciantes y de manera especial clases medias bajas. A diferencia de 
RWURVSDtVHVHO0,QRWLHQHXQDSR\RLPSRUWDQWHHQWUH ORVXQLYHUVLWDULRV
ni entre los profesionales liberales, quizás por el número limitado de estos 
entre los árabes. También tiene cierta implantación entre los comerciantes 
y algunos hombres de negocios, si bien en el sector árabe de Israel nunca 
se ha podido conformar una burguesía propiamente dicha. En todo caso, 
HVWRGHPXHVWUDODUHODWLYDFDSDFLGDGGHO0,SDUDDWUDHU\DVRFLDUDSHUVRQD-
lidades que disfrutan de una holgada posición económica y de un estatuto 
social en sus respectivas localidades.
(QFXDQWRD OD LPSODQWDFLyQJHRJUiÀFDHO0,VHKDH[WHQGLGR UiSL-
damente allí donde existe población musulmana suní, tanto en los pue-
EORVFRPRHQ ODVFLXGDGHViUDEHVSHTXHxDV\HQ ODVFLXGDGHVPL[WDV(O
movimiento islamista inició su desarrollo en el Triángulo. La extensión 
del movimiento en Galilea fue más tardía, pero desde los ochenta lo ha 
hecho con rapidez notoria, tanto en las localidades musulmanas como en 
ODVFRPXQLGDGHVPXOWLFRQIHVLRQDOHVGRQGHODGLQiPLFDGHPRJUiÀFDHVJH-
neralmente favorable a los musulmanes. Es el caso de Nazaret, una ciudad 
tradicionalmente de mayoría cristiana y bastión del partido comunista, pero 
en la que los musulmanes han crecido. Los islamistas están presentes en la 
FRUSRUDFLyQORFDO\ODYLGDDVRFLDWLYD\HO0,VHKDFRQYHUWLGRHQODSULQ-
cipal fuerza de oposición. Con su discurso conservador y tradicionalista el 
0,WDPELpQVHKDH[WHQGLGRHQWUHODSREODFLyQEHGXLQDGHO1HJHYSURSL-
ciado a través de los maestros procedentes del Triángulo y de Galilea, y por 
la participación de jóvenes beduinos en las actividades y los seminarios del 
0RYLPLHQWRHQHOQRUWH/DFLXGDGGH5DKDWKDWHQLGRDOFDOGHVLVODPLVWDV
desde 1989. Finalmente, también se ha operado una implantación en las 
FLXGDGHVPL[WDVFRPR<DDID/\GGD5DPOD+DLIDR$FUH
Discursos y prácticas en el contexto israelí y palestino
(O0RYLPLHQWR,VOiPLFRLVUDHOtVHDVHPHMDDORVGHPiVPRYLPLHQWRVLVOD-
mistas: procede de una tradición reformista, se desarrolla como reacción a 
una situación de malestar y de crisis, y adopta prácticas de intervención so-
cial parecidas. Sin embargo, tiene unos rasgos particulares; por una parte, 
se inserta plenamente en la problemática global palestina, dándole un sesgo 
islamo-nacional, y por otra, se desarrolla en un marco liberal, el sistema 
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político israelí, y en una situación en que los musulmanes son minoritarios. 
Esto ha marcado su programa, su discurso y su práctica política. Su evolu-
ción lo ilustra muy bien: parte de una intervención social para proporcionar 
respuestas a problemas concretos, crea servicios, articula espacios musul-
manes diferenciados y autónomos en un contexto de comunidades segrega-
GDV\ÀQDOPHQWHDERUGDODSDUWLFLSDFLyQSROtWLFDLQVWLWXFLRQDORQR
(QHVWHVHQWLGRXQDDSUR[LPDFLyQDVXGLVFXUVRHVUHYHODGRUD(O0,QR
ha producido un programa articulado; su ideología y sus planteamientos se 
encuentran dispersos en declaraciones y escritos de los líderes publicados 
en la prensa del movimiento, y, por ello, algunas cuestiones han sido más 
desarrolladas que otras. Conjuga una base doctrinal universalista musul-
mana, buenas dosis de nacionalismo palestino islamizado, siempre con una 
singular moderación verbal impuesta por el marco legal israelí. Es fuerte-
mente conservador y tradicionalista, por ejemplo, en lo que concierne a la 
mujer y la familia; posición que liga a la defensa de la identidad. 
Respecto a la aceptación del Estado de Israel y su estatuto minoritario, 
los islamistas no se han destacado por ser los más críticos y se han aco-
modado a la situación asumiendo los argumentos clásicos referentes a las 
UHODFLRQHVTXHVHGHEHQGDUHQWUHORVÀHOHV\XQ(VWDGRQRPXVXOPiQREH-
diencia si hay buen gobierno, si se garantiza la paz y si se respetan sus de-
UHFKRV$FHSWDUHVWHKHFKRQRVLJQLÀFDTXHDGPLWDQVXFDUiFWHUVLRQLVWDDO
contrario, reivindican que sea realmente el Estado de todos sus ciudadanos 
\DOLJXDOTXHRWURVSDOHVWLQRVLVUDHOtHVDERJDQSRUVXGHVLRQL]DFLyQHOÀQ
de la discriminación y la abrogación de las leyes de emergencia (Ghanem, 
2001). Al mismo tiempo exigen una plena autonomía de las instituciones 
musulmanas. 
/DFXHVWLyQSDOHVWLQD\ODUHVROXFLyQGHOFRQÁLFWRFRQVWLWX\HQXQFRP-
ponente de su discurso. Generalmente, los movimientos islamistas islami-
zan la cuestión palestina, consideran toda Palestina waqf y que su libe-
UDFLyQDWDxHDWRGDODFRPXQLGDGPXVXOPDQD3RUHOORVLELHQFRPSDUWH
IRUPDOPHQWHHVWHGLVFXUVRGDGDVXHVSHFLDOVLWXDFLyQHO0,KDWHQGLGRD
sumarse al consenso de los demás palestinos en Israel: se opone a la ocu-
pación y sostiene la necesidad de una solución política negociada que abo-
que al establecimiento de un Estado palestino en Cisjordania y Gaza con 
capital en Jerusalén, y al retorno de los refugiados. Finalmente en cuanto a 
su modelo de sociedad y de Estado, si otros movimientos similares aspiran 
al Estado islámico o a una sociedad basada sobre normas islámicas, en el 
FDVRGHO0,VXSUR\HFWRHVHOGHXQDPLFURVRFLHGDGHQODTXHSXHGDQYLYLU
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como musulmanes, en Israel en tanto que Estado donde les ha tocado vivir, 
DVXPLHQGRVXHVWDWXWRPLQRULWDULR\HOFRQWH[WRUHJLRQDOFRQÁLFWLYR
Los islamistas participan, por lo tanto, del discurso general consensua-
GRGHODVRUJDQL]DFLRQHVSDOHVWLQDVGH,VUDHOTXHGHVGHÀQDOHVGHORVDxRV
setenta se resume en la lucha por alcanzar igualdad de derechos en cuanto 
que ciudadanos israelíes y en la defensa del derecho de los palestinos de 
los Territorios Ocupados a disponer de un Estado. Pero legitimados por 
ser miembros de una comunidad mayoritaria en la región y por el auge del 
islam político en otros países, los islamistas israelíes perciben su movi-
miento como portador de una misión nacional respecto a la minoría árabe 
en Israel y como una alternativa al resto de las organizaciones árabes. Así 
VH MXVWLÀFDHOSDVRGHVGH ODDFFLyQFROHFWLYDDVRFLDWLYDD OD LQWHUYHQFLyQ
SROtWLFDSURSLDPHQWHGLFKDHQHVWHSURFHVRVHSXHGHQLGHQWLÀFDUDOPHQRV
tres momentos. En situación de debilidad, como es su realidad minoritaria, 
es necesario crear una infraestructura para establecer su propio orden y 
llevar a cabo, de manera transitoria, un repliegue comunitario. De ahí la 
prédica en la comunidad y el activismo social para mejorar sus condiciones 
de vida. Es la fase en que se construye la legitimidad islámica y se acota el 
territorio. El segundo paso es el acceso a la política municipal y el ejercicio, 
desde ahí, de un mayor control sobre el espacio reislamizado limitado. Al 
mismo tiempo se da una mayor implicación en movilizaciones unitarias del 
sector árabe con reivindicaciones tanto internas (su estatuto político como 
PLQRUtDFRPRQDFLRQDOHVHOÀQGHODRFXSDFLyQ\HOHVWDEOHFLPLHQWRGHO
Estado palestino). Sin embargo, la experiencia del poder local le plantea el 
dilema de priorizar lo social (el trabajo asociativo de base) o bien lo políti-
co administrativo (el trabajo municipal). El tercer paso, más polémico, es 
el de la implicación en la política nacional no para lograr una integración 
con la sociedad judía, sino para defender y preservar la identidad de las 
comunidades árabes. 
(QHVWDHYROXFLyQHO0,FRPRHOUHVWRGHODVRUJDQL]DFLRQHViUDEHV
ha hecho uso de todos los medios disponibles en el sistema israelí, se ha 
moderado (a pesar de su discurso ideologizado, especialmente en las cues-
tiones que tocan lo musulmán y palestino) sin franquear líneas rojas (uso 
de la violencia, deslegitimación de Israel…) y ha mostrado un alto grado de 
pragmatismo tanto hacia el exterior (en sus relaciones con el Gobierno, en 
la participación en las instituciones públicas locales o estatales, en el tras-
SDVRDORS~EOLFRGHLQVWLWXFLRQHVFUHDGDVSRUHOORVFRPRKDFLDGHQWURÁH-
xibilidad con la coerción en materia de usos y costumbres). Los islamistas 
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también actúan en los mismos campos que las otras organizaciones: 1) Las 
demandas ligadas a la condición de minoría discriminada, es decir, la plena 
ciudadanía y la igualdad de derechos en tanto que ciudadanos israelíes; 2) 
La defensa de lo musulmán y de la identidad musulmana, con una radi-
cal oposición a la intervención del Estado en los asuntos de la comunidad 
musulmana (gestión de los bienes, designación de funcionarios), la con-
WHVWDFLyQDODVLQVWLWXFLRQHVGHOLVODPRÀFLDO\VXUHLYLQGLFDFLyQGHODDX-
WRQRPtDGHHVDVLQVWLWXFLRQHV(O0,KDFRQFHQWUDGRLPSRUWDQWHVHVIXHU]RV
en recuperar el control de instituciones musulmanas, evitar demoliciones 
\GHVDFUDOL]DFLRQHV+5$\ODUHFXSHUDFLyQGHELHQHVawqaf. Con 
este objeto se crearon la Asociación Nacional Islámica y la Asociación Al-
Aqsa (1990) que se coordina con la Organización de la Conferencia Islá-
mica (Peled, 2001b); 3) La preservación de la identidad árabe palestina 
como población autóctona y el cultivo de la memoria. Estas actividades de 
DÀUPDFLyQQRVRQH[FOXVLYDVGHORVLVODPLVWDVSHURSRUSDUWHGHO0,VRQ
generalmente islamizadas; 4) Las intervenciones en defensa de los palesti-
nos bajo ocupación, participando en movilizaciones unitarias. De nuevo el 
0,LVODPL]DHVWDVROLGDULGDGFRQORVRWURVSDOHVWLQRVUHVDOWDQGRODGLPHQ-
sión religiosa de la liberación del territorio (lugares sagrados); de hecho, 
ODGHIHQVDGH-HUXVDOpQVHUiXQ WHPDFHQWUDOHQVXDJHQGD(O0,DVRFLD
simbología nacionalista e islámica y no utiliza los mismos eslóganes na-
cionalistas de los demás partidos árabes.
De movimiento social a actor político
A diferencia de los movimientos islamistas en países vecinos, los islamistas 
palestinos israelíes no son simplemente un movimiento social que actúa 
como fuerza política de oposición. Dada la singularidad de esta comunidad 
y del sistema político israelí, son una fuerza que no puede plantearse el 
objetivo de acceder al poder en el marco estatal y cambiar la naturaleza 
del Estado. Esto no anula su acción política, al contrario, esta se desarrolla 
en tres ámbitos: la comunidad (la minoría palestina), el Estado (Israel) y 
la nación (palestina/islámica). En cada ámbito los recursos de poder son 
diferentes, primando los recursos simbólicos. La actuación en cada uno de 
estos ámbitos no está separada ni desconectada, ni supone opciones contra-
dictorias, al contrario se refuerza mutuamente.
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En primer lugar, los islamistas, al igual que las demás fuerzas políticas 
de la minoría palestina, han buscado acceder al poder local, es decir, el go-
bierno municipal de las comunidades árabes7. La política municipal es una 
esfera de poder sobre su propia comunidad. En este ámbito sus objetivos 
son profundizar en su hegemonía cultural (islamización) y fortalecer los 
servicios autónomos puestos en marcha por el movimiento social.
En segundo lugar, algunos participan en la política estatal israelí con-
curriendo a las elecciones generales y participando en la actividad parla-
mentaria. Sin embargo, la real participación de los árabes en el poder le-
JLVODWLYRHVUHODWLYDHVWRVDVXPHQTXHVXSUHVHQFLDHVVLHPSUHFRQÁLFWLYD
sus iniciativas no tienen apenas recorrido, siempre estarán en la oposición 
y nunca serán asociados en una coalición de gobierno dada la naturaleza 
étnica de la democracia israelí. En este ámbito sus objetivos son ser porta-
voces de las demandas de la minoría palestina y defender en las instituciones 
israelíes sus derechos ciudadanos. Para ello disputan, a las demás fuerzas 
palestinas, la representatividad de esta población en términos comunitarios 
confesionales y nacionales, y buscan ser reconocidos. 
Finalmente, el tercer ámbito es extraparlamentario y extrainstitucional, 
a través del activismo social, político, cultural y reivindicativo de carác-
ter nacional-islámico. Aquí los islamistas buscan ser reconocidos como un 
componente del movimiento nacional palestino por parte de los palestinos 
de Cisjordania y Gaza y del exterior. La participación política extraparla-
PHQWDULDWLHQHSRUREMHWRJDQDUOHJLWLPLGDGQDFLRQDOHLQÁXHQFLD
Los islamistas en la política local
El activismo social de los setenta y ochenta tuvo su natural prolongación 
en la política municipal; esta permitía acceder, por la vía legal, a la autori-
dad política más cercana de los ciudadanos, y crear un «Gobierno de mu-
sulmanes sobre musulmanes», objetivo estratégico del movimiento. Desde 
\HVSHFLDOPHQWHDSDUWLUGHHO0,VHKDSUHVHQWDGRD WUDYpV
7. En Israel, dado el alto nivel de segregación étnica, más de 150 localidades son exclusiva-
mente árabes. Sin embargo, las competencias de los municipios son muy limitadas y estos 
GHSHQGHQÀQDQFLHUDPHQWHGHOJRELHUQRFHQWUDO
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de listas locales con denominaciones diversas, generalmente con alusiones 
islámicas, encabezadas por líderes comunitarios. Esta entrada en la escena 
supuso competir con las demás fuerzas políticas árabes. Por otra parte, los 
islamistas modularon su inmersión: inicialmente se presentaron en las lo-
calidades donde tenían labor social previa, allí donde habían demostrado 
su capacidad para organizar a la población por sus intereses comunitarios y 
atender sus necesidades inmediatas. 
La primera aparición de los candidatos islamistas tuvo lugar en las 
elecciones locales de 1983, en las que obtuvieron algunas concejalías en 
YDULDVORFDOLGDGHV\VHKLFLHURQFRQODDOFDOGtDGH.DIU%DUDXQSHTXHxR
pueblo del Triángulo. Las siguientes elecciones, en 1989, revelaron súbi-
tamente su fuerza, los situaron tras los independientes y los comunistas. 
(VWHSDVRGHO0,IXHGHFLVLYRHQVXFRQYHUVLyQHQPRYLPLHQWRSROtWLFRDO
hacer de él un nuevo actor de la escena política árabe de Israel. Como las 
demás fuerzas políticas, los islamistas han tenido que establecer alianzas 
FR\XQWXUDOHVFRQOLVWDVORFDOHVGHEDVHFOiQLFDFRQÀORODERULVWDV\QDFLR-
nalistas moderados para conservar alcaldías o hegemonizar la oposición 
municipal. Aunque originariamente, dada la naturaleza de su discurso, la 
implantación islamista no se realizó a través de las estructuras tradiciona-
OHVXQDYH]HO0RYLPLHQWRKXERDFFHGLGRDOSRGHUORFDOWDPELpQUHFXUULy
a los clanes y las familias, demostrando incluso tener una mayor facilidad 
que los partidos convencionales para llegar a alianzas y, así, restar base a 
sus oponentes. 
/DOOHJDGDGHO0,DODSROtWLFDPXQLFLSDOKDWHQLGRFRQVHFXHQFLDVLPSRU-
tantes: les ha sumergido en la política local árabe, un campo complejo donde 
pesan mucho las alianzas familiares, y donde el Gobierno israelí ha cultiva-
do relaciones clientelares a cambio de incrementos de presupuestos. Les ha 
REOLJDGRDGHÀQLUQXHYDVUHODFLRQHVFRQHO(VWDGRHQFRQWUDQGRIRUPDVGH
colaboración, lo que ha incidido sin duda en su moderación. Su llegada a 
la escena política ha contribuido a renovar los dirigentes locales árabes, ha 
potenciado su participación en otros ámbitos de la política árabe y una mayor 
integración en las movilizaciones junto a las demás fuerzas políticas palesti-
nos israelíes. Por otra parte, su llegada al poder municipal ha alterado inevita-
EOHPHQWHODVSUiFWLFDVDVRFLDWLYDVGHO0,SXHVVLELHQHQXQSULPHUPRPHQWR
los ayuntamientos dieron cobertura y alentaron las actividades asociativas, 
aportando incluso recursos públicos, con el paso del tiempo se constató una 
desactivación de la movilización popular y algunos servicios promovidos por 
las asociaciones fueron traspasados a los ayuntamientos.
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En las sucesivas elecciones locales (1993, 1998, 2000, 2003 y 2008), 
HO0,VHKDKHFKRFRQHOJRELHUQRGHXQDGHFHQDGHDOFDOGtDV\WLHQHSUH-
sencia en dos decenas de localidades del Triángulo y del Negev, así como 
en ciudades mixtas (como Ramla, Lod y Acre). Algunas localidades medias 
\FLXGDGHVFRPR8PPDO)DKP5DKDWR.DIHU4DVHPKDVWDKDQ
tenido gobierno municipal islamista durante más de dos décadas. Su peso 
en la política municipal se ha estabilizado y en las últimas elecciones ha 
decrecido quizás porque reproduce las mismas prácticas convencionales.
$SHVDUGHVXVOLPLWDGDVFRPSHWHQFLDVHOSRGHUPXQLFLSDOFRQÀHUHOD
SRVLELOLGDGGHFRQÀJXUDUHOHVSDFLRXUEDQRHLPSRQHUXQDVHULHGHSUiFWL-
cas colectivas, más allá de la presión social. Por ello, el espacio urbano es 
también un campo de enfrentamiento entre opciones políticas y culturales. 
8QHMHPSORGHHOORIXHHOFRQÁLFWRHQWRUQRDODPH]TXLWDGH1D]DUHW8.
Participación en la política nacional y división del Movimiento Islámico
A diferencia de la política local, la participación en la política nacional fue 
REMHWRGHXQLQWHQVRGHEDWHLQWHUQRHQHO0,6XSRQtDXQLPSRUWDQWHFDP-
ELRHQODHVWUDWHJLDSROtWLFDVLJQLÀFDEDLQWHUYHQLUHQHOH[WHULRUGHODFR-
munidad, implicarse en la actividad legislativa y en suma poder ampliar su 
acción política en un contexto complejo como el israelí. El debate confron-
taba dos visiones del papel de la minoría en el Estado, y de lo que pueden 
y deben hacer los musulmanes en situación minoritaria. Los partidarios de 
la participación esgrimían que si los derechos de las minorías musulmanas 
eran respetados, no había impedimento alguno para participar plenamente 
 $ÀQDOHVGHXQJUXSRGHLVODPLVWDVSURWDJRQL]yXQFRQÁLFWRHQIUHQWiQGRVHFRQOD
DOFDOGtDGH1D]DUHWHQPDQRVGHO+DGDVK(OREMHWRGHODGLVSXWDHUDHOXVRGHXQDSDUFHOD
en el centro de la ciudad y cercana a la basílica de la Anunciación. La municipalidad pla-
neaba construir una plaza, imprescindible en los planes de reforma urbana. Los islamistas 
sostenían que el terreno era una propiedad del waqf y que en él estuvo emplazada la tumba 
GH6KLKDEDO'LQXQFRPSDxHURGHDUPDVGH6DODGLQRSRUHOORDOOtSODQHDEDQFRQVWUXLU
XQDPH]TXLWDHQHYLGHQWHFRPSHWHQFLDFRQHOWHPSORFULVWLDQR(O0,KL]RGHODGLVSXWD
un pretexto para movilizar a sus seguidores que ocuparon de manera permanente el lugar. 
Sorpresivamente en 1999 el gobierno laborista, a través del ministro de Seguridad Inte-
rior, Shlomo Ben Ami, por razones electorales apoyó las tesis islamistas y permitió que 
VHLQLFLDUDQODVREUDVVLQHVSHUDUODUHVROXFLyQMXGLFLDOTXHÀQDOPHQWHGDUtDODUD]yQDO
ayuntamiento (Israeli, 2002; Peled, 2001b; Usher, 2000). 
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en la vida política, tal como ocurría en varios países. Los contrarios soste-
nían que en situación minoritaria los musulmanes solo deben dedicarse al 
trabajo en sus comunidades, es decir, el desarrollo de contrasociedades y 
espacios autónomos.
En los ochenta los islamistas propugnaron la abstención o dejaron li-
bertad de voto en las elecciones legislativas a sus partidarios, pero poco a 
poco sus dirigentes empezaron a orientarlo hacia los partidos árabes, de 
mayoría musulmana y no comunistas. Ante las elecciones de 1992, el sheij 
Darwich sostuvo la conveniencia de participar en una lista árabe unida, 
pero su propuesta no prosperó. A pesar de la división en su seno sobre esta 
PDWHULDHQWUH\HO&RQVHMRGHO0RYLPLHQWRWHUPLQyUHH[DPL-
nando la cuestión y con un margen muy estrecho decidió la participación 
en las elecciones de junio de 1996 en una lista unitaria árabe siempre que 
esta estuviera encabezada por un candidato islamista. El pragmatismo de 
Darwich y de sus seguidores tenía un doble objetivo: el salto político del 
0,VHUYLUtDSDUDSURWHJHUOHGHOFUHFLHQWHDFRVROOHYDGRDFDERSRUODVDX-
toridades, y, por otro lado, querían contribuir de manera efectiva a unir 
una parte del electorado árabe, impedir la dispersión y la pérdida de votos 
\HYLWDUXQSUHYLVLEOHGHVFHQVRGHODSUHVHQFLDGHORViUDEHVHQOD.QHVVHW
6LQHPEDUJRHVWDGHFLVLyQJHQHUyXQDSURIXQGDFULVLVHQHOVHQRGHO0,
(Aburaiya, 2004). Los opositores, miembros del ala más militante del movi-
miento, que veían en esos días cómo sus instituciones sufrían el acoso de los 
servicios de seguridad (cierre de asociaciones, arresto de activistas, acusa-
FLRQHVGHDSR\RD+DPDVDFXVDURQDORVSUDJPiWLFRVGHKDEHUVXFXPELGRD
las presiones gubernamentales y dejarse domesticar por un Gobierno falto de 
apoyos en plenas negociaciones con la OLP. Los sheijs5DHG6DODK\.DPDO
-DWLEHQFDEH]DURQHOGHVDFXHUGR\GLYLGLHURQDO0,(VWDIUDFWXUDWLHQHVLQ
GXGDRUtJHQHVPiVDQWLJXRVHQHO0,KDEtDQLGRFULVWDOL]DQGRGRVFRUULHQWHV
con posiciones diferentes sobre cuestiones como la postura ante el Estado 
de Israel y el papel de la minoría, la actitud ante la intifada, y las relaciones 
con los islamistas de las áreas ocupadas; y fueron adquiriendo gradualmente 
IRUPDVGHDFWXDFLyQ\UHWyULFDVGLIHUHQFLDGDV5HNKHVV/DFXHVWLyQ
de la participación en las instituciones estatales culminó este proceso. Desde 
HQWRQFHVHO0RYLPLHQWR,VOiPLFRWHQGUiGRVH[SUHVLRQHV
La primera corriente, que agrupa a moderados y pragmáticos, tiene por 
referente ideológico al sheij Darwich, y su dirigente máximo es Ibrahim 
6DUVXU DOFDOGHGH.DIU4DVHP\GLSXWDGR/H DSR\DQ OtGHUHV YDULRV GH






forma propia de participación en el sistema político israelí, hacer uso de 
las libertades del sistema y no encerrarse en un gueto. Sostiene que la par-
ticipación política en la escena nacional no menoscaba su acción; que la 
SUHVHQFLDGHORViUDEHV\GHO0,HQOD.QHVVHWHVSRVLWLYDDOKDFHURtUVXYR]
y reivindicar sus derechos. Esto de ninguna manera contradiría los postula-
dos musulmanes; de hecho, esgrimen varios antecedentes de participación 
islamista en procesos electorales (Jordania, Turquía), incluso aliándose con 
JUXSRVODLFRV(VWDUDPDGHO0,KDKHFKRGHOSHULyGLFRal-Mizaq su órgano 
de expresión. No ha tenido reparos en mantener lazos con el establishment 
israelí; de hecho Darwich ha cultivado relaciones cordiales con las autori-
dades estatales, ministros y líderes políticos judíos. Es percibido como un 
interlocutor del Partido Laborista y de la izquierda sionista, así como de los 
SROtWLFRViUDEHVÀOR2/3FRPR$KPHG7LEL\VX0RYLPLHQWRÉUDEHSRUHO
&DPELR+DDSR\DGRHOSURFHVRGHSD]\KDGHIHQGLGRXQDHQWHQWHHQWUHOD
OLP e Israel. 
La segunda corriente, más ideológica y militante, denominada «rama 
QRUWHGHO0,ªHVWiOLGHUDGDSRUHOsheij Raed Salah, largo tiempo alcalde de 
Umm al-Fahm. La integran dirigentes más jóvenes, muchos de ellos pro-
cedentes del norte del Triángulo y de Galilea como los sheijs Jaled Ahmed 
0RKDQD\+DVKHP$EGHU5DKPDQGH8PPDO)DKP.DPDO-DWLEDOFDOGH
GH.DIU.DQQD6DPLU$WVLGH-XGHLGHRHOGRFWRU-DOHG'L\DEGH1D]DUHW
Se trata de activistas implicados en las luchas concretas de la minoría ára-
be, y más cercanos a los islamistas de Cisjordania y Gaza. Su órgano de 
expresión es el periódico Sawt al-Haq wa-l-Hurriya. Objetan participar 
en las elecciones al considerarlas una forma de legitimación de un sistema 
que contestan, incompatible con sus principios doctrinales. Para ellos la 
participación no es ventajosa y supone un esfuerzo inútil, pues nada se 
puede alterar desde el Parlamento dado el consenso sionista mayoritario. 
3RUHOORSURSXJQDQFHxLUVHDODSROtWLFDORFDOIRUWDOHFHUODRUJDQL]DFLyQHQ
la comunidad musulmana y extender el movimiento en el sector árabe; en 
VXPDSUHÀHUHQHOUHSOLHJXHHQODFRQWUDVRFLHGDG$VLPLVPRHVWDFRUULHQWH
YHDO0,FRPRSDUWHGHOLVODPPLOLWDQWHHQODUHJLyQ\HVPiVSDUWLGDULDGH
reforzar los lazos con el exterior, destacando en la solidaridad con los Terri-
WRULRV2FXSDGRV\FRQORVPXVXOPDQHVTXHYLYHQRWURVFRQÁLFWRV
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Desde entonces es difícil precisar la línea divisoria entre ambas co-
rrientes. Las dos se arroparon con fetuas de autoridades islámicas de 
países vecinos para legitimar sus posiciones. Cada rama tiene sus aso-
ciaciones y medios de prensa. La facción norte, probablemente con más 
seguidores, ha reforzado su acción militante, cultiva una imagen de estar 
por encima del faccionalismo político, y el carismático Salah es respeta-
do por laicos de izquierda y nacionalistas. Por su parte, la rama sur se ha 
estructurado como partido político (dispone de una Asamblea general, un 
&RQVHMR FRQVXOWLYR \ XQ SUHVLGHQWH SRU FLQFR DxRV VH KD KHFKR FRQ 
un electorado estable y se ha integrado como un partido más en la escena 
política israelí. Globalmente esta situación de división no ha deteriorado 
la imagen del islamismo; al contrario, la ha complejizado en su justa 
realidad. No obstante, una facción es presentada por la opinión pública 
judía israelí como moderada y relativamente leal, la otra como radical y 
peligrosa.
Los islamistas llegaron al Parlamento en 1996 con voluntad de plena 
participación en la política institucional. La Lista Árabe Unida, en la que 
SDUWLFLSDQ HV XQD IRUPDFLyQSROtWLFDPiV \ FRPR WDO UHFLEHÀQDQFLD-
miento del Estado. Su práctica parlamentaria no se ha distinguido mucho 
de las formaciones árabes. Todos los diputados árabes suelen coordinar-
se y actúan de manera concertada la mayor parte de las veces. Participan 
en las diferentes comisiones parlamentarias, comparten las demandas 
de la minoría árabe, y los islamistas participan junto a otros diputados 
árabes en delegaciones a los países vecinos. De manera particular, han 
asumido la defensa de la agenda musulmana de la minoría: realizan ges-




inciden con los religiosos judíos, y estos partidos buscan su apoyo para 
cuestiones puntuales.
'HVGHHO0,KDWHQLGRSUHVHQFLDLQLQWHUUXPSLGDHQOD.QHVVHW
pero nunca se ha presentado a las elecciones de manera autónoma, sino 
en coalición con otras fuerzas, en una estrategia simultánea de absorción 
de otros grupos políticos previos (nacionalistas próximos al laborismo 
o próximos a la OLP) y con el objeto de aminorar la visibilidad de su 
identidad islamista. Para participar en las elecciones de marzo de 1996, 
HO0,UDPDVXUVHFRDOLJyFRQHO3DUWLGR'HPRFUiWLFRÉUDEH0DGDGH
168  ,VDtDV%DUUHxDGD%DMR
Abdelwahab Darawsheh, conformando la Lista Árabe Unida (LAU) (en 
árabe DO4ă·LPDDO·$UDEL\\DDO0XZDKKDGD, también conocida por su 
acrónimo en hebreo Ra’am, 5HVKLPD$UDYLW0H·XKHGHW), asegurándose 
cierta preeminencia en la lista y sin compartir programa. Los resultados 
IXHURQSRVLWLYRVFXDWURHVFDxRVPiVGHYRWRVHOGHOYRWR




yoría musulmana, captando abstencionistas y voto que previamente se 
GLULJtDDSDUWLGRVVLRQLVWDV(OYRWR0,VHORFDOL]DHVHQFLDOPHQWHHQODV
áreas y localidades de mayoría musulmana, del sur del Triángulo y entre 
los beduinos del Negev; así, en las elecciones de 2009, LAU obtuvo en 




A lo largo de la última década, las coaliciones donde se ha integrado 
HO0,KDQFRVHFKDGRHQWUHHO\GHOYRWRiUDEHHQREWXYLH-
ron un tercio de la representación de la minoría palestina en el Parlamen-
WRLVUDHOt(QHVWHSHUtRGRODVFRDOLFLRQHVHQWRUQRDO0,VHKDQFRQYHUWLGR
HQODRSFLyQiUDEHPiVYRWDGD\FRQPiVGLSXWDGRVVHJXLGRGHO+DGDVK
así ha sido en 1999 (con el 31% del voto árabe), en 2006 (27,2%) y 2009 





la dinámica electoral general de la minoría palestina. Desde principios 
GHOORVDxRVQRYHQWDGRVJUDQGHVWHQGHQFLDVFDUDFWHUL]DQHOYRWRiUDEH
desciende progresivamente la participación (que pasa del 74% en 1988 al 
53,4% en 2009) y el voto árabe se dirige cada vez más a listas árabes, se 
etniciza (pasa del 47% en 1992 al 82% en 2009) y se reduce drásticamente 
el voto árabe a los partidos sionistas de izquierda. Esto responde a la fuer-
te recuperación identitaria palestina y a las crecientes tensiones interétni-
cas. (QHVWHPDUFRHODVFHQVRGHO0,UHSUHVHQWDODFRQIRUPDFLyQGHXQD
opción nacionalista árabe conservadora y refuerza las percepciones, gene-
ralmente negativas, que la mayoría judía israelí tiene de sus conciudadanos 
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árabes. Los otros dos polos del electorado árabe siguen siendo los comu-
QLVWDVGH+DGDVK\ORVQDFLRQDOLVWDVGHL]TXLHUGDGH%DODG
(Q ODV LQVWLWXFLRQHV FRPR OD.QHVVHW ORV iUDEHV VHDQGH FXDOTXLHU
formación política, tienen una participación marginal y subalterna. For-
malmente participan en los debates y en la actividad legislativa y de con-
trol; sin embargo, son considerados externos al consenso sionista y, por 
lo tanto, excluidos de cualquier coalición o acuerdo que aborde temas 
sensibles. Esto no obsta para que sus votos sean bienvenidos a la hora de 
aprobar ciertas leyes, especialmente las referentes a cuestiones sociales y 
UHOLJLRVDVRODVTXHSXHGHQUHSRUWDUDOJ~QEHQHÀFLRSDUDODPLQRUtD9.
A diferencia de las demás formaciones, todas ellas multiconfesiona-
OHVHO0,VHGLULJHHVHQFLDOPHQWHDXQDSDUWHGHORViUDEHVFRQFLXGDGD-
nía israelí. Por ello ha chocado con la principal fuerza política histórica, 
HO+DGDVKODLFR\WDPELpQFDGDYH]PiVQDFLRQDOLVWD(QFDPELRHO0,
ha optado por la baza islamo-nacionalista; se ha involucrado en las dis-
tintas estructuras de coordinación árabe (de alcaldes, el Alto Comité de 
Seguimiento, etc.) y en las movilizaciones comunes (día de la Tierra, 
FHOHEUDFLyQ GH OD 1DNED DXQTXH SUHWHQGLHQGR VLHPSUH LVODPL]DU ODV
PDQLIHVWDFLRQHVQDFLRQDOLVWDV(O0,HVSHUFLELGRSRU ORVGHPiV FRPR
una fuerza conservadora con pretensiones hegemónicas que genera una 
presión social con importantes repercusiones en materia de libertades bá-
sicas, afectando especialmente a los laicos, las minorías religiosas y las 
mujeres en las comunidades árabes.
(O0,KDGHVDUUROODGRWDPELpQXQDDFWLYLGDGLQWHUQDFLRQDOKDFLDODUH-
gión y el mundo árabe e islámico, al igual que los demás grupos palestinos. 
Así mantiene contactos con organizaciones árabes e islámicas en el exterior 
a través de las cuales capta fondos para la ejecución de sus proyectos asis-
tenciales y para sus actividades de proselitismo; participa en organizaciones 
islámicas y asiste a encuentros. Los líderes islamistas de las dos ramas viajan 
al exterior, y no solamente a los países del entorno, para participar en debates 
o en búsqueda de apoyos. A su vez los medios de comunicación árabes dan a 
conocer a los islamistas israelíes y difunden sus puntos de vista.
9. Por ejemplo en 2005, los dos diputados islamistas apoyaron la propuesta del primer ministro 
Ariel Sharon de retirada unilateral de Gaza, a cambio de mejoras para la minoría árabe.
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Los islamistas en Israel y la cuestión nacional palestina
(O0,GHVHPSHxDXQSDSHOUHOHYDQWHHQODUHLYLQGLFDFLyQGHORVGHUHFKRV
nacionales palestinos. Generalmente sus posiciones son cercanas a las que 
VRVWLHQH+DPDVVLELHQHYLWDQGRHVOyJDQHVYLROHQWRVORTXHQROHVLPSLGH
participar en movilizaciones unitarias con las demás fuerzas políticas pa-
lestinas en Israel. El grado de implicación varía según las corrientes y las 
personalidades. Darwish y los diputados moderan su visibilidad y cuidan 
sus declaraciones. El sheij6DODK\VXVDÀQHVHQFDPELRKDQVLGRPXFKR
PiVFRPEDWLYRV\VHKDQFRQYHUWLGRHQÀJXUDVPX\SUHVHQWHVHQORVPH-
dios de comunicación, eventos pampalestinos y de la diáspora.
/RVSDOHVWLQRVHQ,VUDHO\HQVXVHQRHO0,VLHPSUHKDQGHIHQGLGR







evolución pragmática. También hay diferencias, en gran medida derivadas 
de la posición y situación de cada una (lucha armada y proyecto de Esta-
do). No obstante, es obvio que existen estrechas relaciones entre ambos 
movimientos.
'HVGHODSULPHUDLQWLIDGDHO0,GHVWDFyHQODRUJDQL]DFLyQGHFDPSDxDV
asistenciales para la población civil. En 1990 se creó un Comité (nacional) 
Islámico de Ayuda, con sede en Nazaret y ramas en varias localidades, para 
centralizar y canalizar la ayuda. Otras formas de actuación son la solidari-
dad política, la asistencia legal a presos y erigirse en portavoz público. El 
sheij Salah es miembro del patronato de la Universidad Islámica de Gaza. 
Y durante el proceso de Oslo los islamistas palestinos de Israel mediaron en 
ODVGLVSXWDVHQWUH+DPDV\)DWDKHQ*D]D/DD\XGDDODV]RQDVDXWyQRPDV
y ocupadas, y en particular a familias de presos y de mártires de las organi-
]DFLRQHVLVODPLVWDVSDOHVWLQDVRUJDQL]DGDSRUDVRFLDFLRQHVOLJDGDVDO0,
ha sido una constante; así como el acoso de las autoridades acusándolas 
GHHVWDUFDQDOL]DQGRGLQHURSURFHGHQWHGHOH[WHULRUKDFLD+DPDV ORTXH
ha forzado repetidos cambios de nombre y varias refundaciones. En 1995, 
1996, 1997 y 2003 las autoridades intervinieron las asociaciones, realiza-
URQGHWHQFLRQHV\FHUUDURQRÀFLQDV
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Los primeros momentos del Proceso de Oslo coincidieron con la etapa 
LQLFLDOGHSDUWLFLSDFLyQHQODVLQVWLWXFLRQHVS~EOLFDVSRUSDUWHGHO0,
\FRQVXIUDFWXUD/DFULVLVGHO0,VHUHÁHMyHQODIRUPDGHSHUFLELU
el fracaso del proceso de paz, decantándose cada facción por un enfoque. 
La rama sur apoyó las negociaciones directas entre la OLP e Israel, viendo 
XQDRSRUWXQLGDGSDUDODUHDÀUPDFLyQGHOSUR\HFWRQDFLRQDOHVWDWDOSDOHVWL-
no y para normalizar el estatuto de la minoría en Israel. En cambio la rama 
QRUWHPiVFUtWLFDDVXPLy ODVSRVLFLRQHVGH+DPDV$SDUWLUGH OD
UDPDQRUWHGHO0,DFHQWXyVXVFUtWLFDVDOD$13\D$UDIDWHQODSUHQVD\
en sus declaraciones, denunciando las concesiones en las negociaciones y 
dudando de que el proceso de Oslo pudiera abocar a un Estado palestino, 
DOVHJXLUVLQDERUGDUQXPHURVRVDVSHFWRVHVHQFLDOHVGHOFRQÁLFWR+DVWDHO
punto que la ANP llegó a prohibir durante dos meses la distribución de su 
periódico en las áreas autónomas. Por otra parte, con los atentados de prin-
cipios de 1996 y las limitaciones de acceso y de movilidad entre Israel y 
los territorios palestinos (los llamados cierres), se operó un creciente acoso 
sobre las instituciones y asociaciones islamistas en Israel. 
'HVGHÀQDOHVGHORVQRYHQWDKDFUHFLGRHQWUHORVSDOHVWLQRVGH,VUDHO\
de las zonas ocupadas el sentimiento de ser un mismo pueblo, sobre todo 
cuando se incrementan la segregación, los discursos racistas, el acoso y 
la violencia. Los acontecimientos de octubre de 2000 (octubre negro), en 
los que murieron 13 palestinos israelíes, agudizaron el compromiso con 
los Territorios Ocupados Palestinos y, en ese marco, ganó protagonismo el 
0,$WUDYpVGHVXVDVRFLDFLRQHVGHFHQDVGHPLOHVGHGRQDQWHVD\XGDQD
huérfanos y familias en Gaza. El bloqueo a Gaza, la ruptura en el seno de 
OD$13HQ\ODRIHQVLYDPLOLWDUFRQWUDODIUDQMDDÀQDOHVGHKDQ
UHIRU]DGRHOFRPSURPLVRGHO0,UDPDQRUWHFRQ+DPDV<HQFRQVHFXHQ-
cia, ha sido con frecuencia objeto de control y de represión por parte de las 
autoridades israelíes, acusándole de connivencia con grupos violentos y de 
FDQDOL]DUIRQGRV\VHUYLUGHDSR\RD+DPDV
La cuestión de Jerusalén se ha convertido en un tema central de la 
LQWHUYHQFLyQ GHO0,'HVGH SULQFLSLRV GH ORV RFKHQWD -HUXVDOpQ UHWRPy
una especial importancia como lugar de rezo, y en 1991 el sheij Salah fue 
el primer palestino israelí que dio un sermón en la mezquita de al-Aqsa en 
-HUXVDOpQ/DLQWHQVLÀFDFLyQGHODFRORQL]DFLyQ\MXGDL]DFLyQGHODFLXGDG






relevantes fue la Asociación al-Aqsa para la rehabilitación de los awqaf 
(Jama’iyyat Al-Aqsâ li-Ri’âyat Al-Awqâf Al-Islâmiyya) creada en 1989 
que se encargaba de la defensa de lugares musulmanes y de la mezquita 
al-Aqsa. En 2001 Salah instituyó una nueva Fundación al-Aqsa para el 
PDQWHQLPLHQWRGHOXJDUHVVDJUDGRVPXVXOPDQHV0X·DVVDVDW$O$TVkOL
,·PkU$O0XTDGGDVkW$O,VOkPL\\D/DUDPDQRUWHGHO0,KDKHFKRGHOD
cuestión de Jerusalén uno de sus principales caballos de batalla (Dumper 
y Craig, 2009), enarbolando el eslogan «al-Aqsa está en peligro», con lo 
TXH6DODKVHKDHULJLGRHQXQRGHVXVGHIHQVRUHVPiVDFWLYRV\YLVLEOHV+D
promovido una parte importante de las movilizaciones en la ciudad vieja de 
-HUXVDOpQ\HQSDUWLFXODUHQWRUQRDOD([SODQDGDGHODV0H]TXLWDV\RWURV
lugares, manifestaciones que derivan en algunas ocasiones en choques con 
la policía.
$VLPLVPR HO0, KD SURPRYLGR OD UHKDELOLWDFLyQ GH DOJXQDV GHSHQ-
dencias (como los oratorios subterráneos de la Explanada, al-Mussala al-
Marwani) e actúa de manera muy activa en la defensa del sitio ante las in-
tervenciones de la Autoridad Israelí de Antigüedades, instancia encargada 




reislamizar la ciudad vieja. Así, desde 2001, organiza y subvenciona viajes 
PXOWLWXGLQDULRVDDO$TVDSDUDORVUH]RVGHOYLHUQHVRHQIHFKDVVHxDODGDV
La implicación de palestinos israelíes en incidentes de violencia polí-
tica ha sido muy rara y los casos demostrados, muy puntuales; todos sus 
GLULJHQWHVODFRQGHQDQLQFOXVRORVGHO0,DSHVDUGHVXVDÀQLGDGHVFRQ
+DPDV\RWURVJUXSRVHQORV7326LELHQSXGLHUDSDUHFHUQDWXUDOTXH+D-
mas o Yihad aceptaran o reclutaran voluntarios palestinos israelíes nunca 
se han lanzado consignas expresas de apoyo a la acción violenta desde el 
islamismo israelí; el propio sheij$KPDG<DVLQOtGHUGH+DPDVQHJyHQ
varias ocasiones que se reclutaran palestinos israelíes. Darwich, condenan-
do los ataques contra civiles en Israel, ha desplegado esfuerzos para que 
+DPDVFHVHODYLROHQFLD\DVXPDHOGHUHFKRGH,VUDHODH[LVWLU/RVOtGHUHV
de la rama norte, sin hacer condenas, han explicado esa violencia debido a 
la continuación de la ocupación y la desesperación de la población. Sin em-
bargo, la sociedad israelí siempre sospecha de connivencia transfronteriza 
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\VRQIUHFXHQWHVODVDFXVDFLRQHVGHFRODERUDFLyQFRQDFWLYLVWDVGH+DPDV
R+H]EROiTXHSHUSHWUDQDFFLRQHVHQ,VUDHO10. En 2010 había cerca de dos 
centenares de palestinos israelíes encarcelados por motivos políticos11.
Acoso y persecución
El fracaso del proceso de paz ha tenido consecuencias para los palestinos 
LVUDHOtHV /D IUXVWUDFLyQ GH VXV H[SHFWDWLYDV GH EHQHÀFLDUVH GH ORV GLYL-
dendos de la paz, su creciente alienación y la reemergencia de los «temas 
del 48» han provocado que se hayan impuesto en la escena palestina y se 
hayan hecho un espacio propio y novedoso en el debate político palestino. 
'HKHFKRODFULVLVGH2VORKDVLGRSDUDOHODDXQSURFHVRGHDÀUPDFLyQQD-
cional entre la minoría árabe en Israel hasta el punto de convertirse en una 
preocupación de primer orden para el establishment israelí. 
Sus actuaciones políticas y sus demandas son vistas ya no como un 
problema sino como un peligro. A su vez, en Israel se ha operado una ra-
dicalización y una normalización de los discursos antiárabes, tanto en la 
sociedad como en el debate político; prueba de ello son numerosas decla-
raciones públicas, la introducción de reformas legales y el acoso político 
y judicial a los dirigentes políticos palestinos, incluidos los diputados. Se 
elevan las voces que consideran subversivas sus demandas. Los sondeos de 
opinión muestran que más de la mitad de los israelíes judíos son partidarios 
del transfer, es decir, de la expulsión.
'HVGHÀQDOHV GH ORV QRYHQWD WRGRV ORV JRELHUQRV FRQVFLHQWHV GH OD
fuerza y de la heterogeneidad del movimiento islamista, han desarrollado 
GRVSROtWLFDVFRQHO0,XQDFHUFDPLHQWRDORVPRGHUDGRV\XQDSUHVLyQVH-
lectiva sobre los que podían parecerles más radicales o intransigentes. Pau-
latinamente el Gobierno asumió algunas reivindicaciones de los musulma-
nes enarboladas por los islamistas, lo que apareció como el resultado de la 
presión efectiva realizada por ellos. Pero al mismo tiempo se mantuvieron 
diversas formas de presión (censura, clausura de asociaciones, detención 
10.8QKHFKRVLQJXODUHVTXHHQHOLQWHUFDPELRGHSUHVRVHIHFWXDGRHQRFWXEUHGH+DPDV
incluyó a seis palestinos israelíes condenados por actividades violentas, pero no se concertó 
FRQHO0,TXHVLQHPEDUJRGHVWDFyHQORVDFWRVGHELHQYHQLGDDORVSUHVRVH[FDUFHODGRV
11. $GGDPHHU3ULVRQHU6XSSRUWDQG+XPDQ5LJKWV$VVRFLDWLRQAnnual Report 2010, p.12.
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de activistas, prohibiciones de ejercer a algunos maestros, etc.) arguyendo 
motivos de seguridad. Si bien la rama sur, integrándose en el sistema, logró 
hacerse una imagen de formación conservadora y moderada; sobre la rama 
norte se ha volcado toda la demonización. 
Sin embargo, el auge islamista en Israel inquieta a la mayoría judía que 
WHPHXQDGHULYDKDFLDIRUPDVFRPRODVTXHVHPDQLÀHVWDQHQORV7HUULWRULRV
Ocupados o en otros países musulmanes. Por lo general la mayoría de la 
población duda de la lealtad de sus conciudadanos árabes, siempre sospe-
chosos de ser una quinta columna; por lo tanto, el auge de los islamistas, 
visto como expresión de la radicalización de la minoría árabe, refuerza 
los temores e induce a lecturas sesgadas de todos sus comportamientos. 
/DPD\RUtDMXGtDLVUDHOtLGHQWLÀFDDO0,FRQ+DPDVSDUDHOODVRQDOLDGRV
Estos temores se acentúan con el deterioro de las relaciones interétnicas en 
Israel y se refuerzan con algunas declaraciones provocadoras de dirigentes 
GHO0,\FRQVXPLOLWDQWLVPRFDGDYH]PiVYLVLEOH
En el período posterior al proceso de paz, con la progresiva derechiza-
ción del escenario político israelí y el repliegue vivido por la población judía, 
los islamistas se han convertido, junto a los nacionalistas de AND-Balad, en 
los actores más incómodos del sector árabe. Se demoniza indiscriminada-
mente a los árabes y se acosa incluso a los más moderados. Se criminalizan 
todas las relaciones entre palestinos de ambos lados de la Línea Verde. En 
XQDGHULYDUD\DQDDODLVODPRIRELDVHDEXQGDHQHOIXQGDPHQWDOLVPRGHO0,
(por ejemplo, repitiendo algunas declaraciones de sus líderes, y se subra-




violencia (entre ellos al diputado Azmi Bishara y al sheij Raed Salah). Desde 
aquellos acontecimientos, las relaciones interétnicas se han deteriorado enor-
memente. Diversos sondeos de opinión pública indican que una mayoría de 
la población judía de Israel tiene una percepción negativa de sus conciuda-
danos árabes: los perciben como una amenaza para la seguridad, consideran 
que deberían restringirse sus derechos civiles, exigirles lealtad o expulsarlos 
a Jordania. Discursos cada vez más demonizadores, repetidos por políticos, 
analistas y académicos, han normalizado posturas radicales y racistas que 
antes eran marginales. En alguna ocasión se han dado enfrentamientos vio-
lentos entre civiles (caso de Acre en octubre de 2008), y en ciertos espacios 
(como los estadios de fútbol) son comunes los gritos o eslóganes racistas.
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la resistencia palestina en su conjunto. Si bien desde la primera intifada sus 
actividades han sido sometidas sistemáticamente a control, este se ha inten-
VLÀFDGRFRQVXSRVLFLRQDPLHQWRSUy[LPRD+DPDV\HQSDUWLFXODUGHVGH
ODUXSWXUDGHO0,HQFLHUUHGHODVDVRFLDFLRQHVDÀQHVUHVWULFFLRQHV
de movimiento, detenciones, etc. En mayo de 2003 quince activistas del 
0,UDPDQRUWHIXHURQGHWHQLGRV\DFXVDGRVGHFRODERUDFLyQ\GHSURYLVLyQ
GHIRQGRVSDUD+DPDV+5$VXSHULyGLFR\VXDVRFLDFLyQIXHURQ
clausurados. Durante dieciocho meses Salah y otros cuatro imputados (di-
rectores de asociaciones y cargos municipales de Umm el Fahm) no pudie-
UHQVDOLUGHOSDtV\ÀQDOPHQWHIXHURQFRQGHQDGRVDYDULRVDxRVGHFiUFHO
de los que cumplieron dos. 
Salah es cada vez más activo en la escena internacional: predica en 
mezquitas europeas, envía mensajes a los musulmanes de Estados Unidos, 
participa en encuentros internacionales de solidaridad con los palestinos 
y aparece frecuentemente en las televisiones árabes. Junto con otros pa-
OHVWLQRVLVUDHOtHV5DHG6DODK\HOWDPELpQLVODPLVWD+DPDG$EX'DD·EDV
participaron en la Flotilla de la paz en mayo de 2010; tras su apresamiento 
fueron condenados a una multa y cinco meses de cárcel. En julio de 2011 
Salah fue detenido por la policía británica durante una visita al Reino Uni-
do; este hecho provocó una amplia protesta internacional que implicó a 
todo el espectro político palestino, poniendo de relieve que Raed Salah es 
hoy uno de los pocos líderes carismáticos de la minoría árabe y una perso-
nalidad destacada de la escena palestina global.
Conclusiones
(QVXVGRVFRUULHQWHV HO0RYLPLHQWR ,VOiPLFR VHKD LPSXHVWRFRPRXQ
componente relevante de la escena política árabe en Israel. Su capacidad 
GHPRYLOL]DFLyQ VRFLDO VX IXHU]D HOHFWRUDO\ VX LQÁXHQFLD VRQ LQGLVFXWL-
bles. No ha desplazado a las demás organizaciones políticas árabes, pero se 
ha consolidado como una corriente política diferenciada, tanto en el plano 
institucional local y estatal-parlamentario como en la acción no institucio-
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nal. Participa plenamente en la lucha de la minoría por alcanzar derechos 
iguales y en pro de sus reivindicaciones nacionales, y destaca su interven-
ción en torno a cuestiones sensibles con carga religiosa. Junto a las demás 
fuerzas políticas árabes, los islamistas han contribuido a la etnicización del 
YRWR iUDEH \ DO SURFHVR GH ©UHSDOHVWLQL]DFLyQª GHVHPSHxDQGRXQ SDSHO
muy especial en el cultivo de la identidad palestina de la minoría y desa-
rrollando su componente musulmán. En suma, el islam político tiene una 
participación plena en la escena política árabe aunque esta sea periférica 
en Israel. 
La minoría palestina en Israel ha ganado protagonismo en la escena 
SDOHVWLQD\HQORV~OWLPRVDxRVVHKDQGHVDUUROODGRQXHYDVIRUPDVGHDUWL-
FXODFLyQWUDQVIURQWHUL]D(QHOORWDPELpQKDSDUWLFLSDGRHO0,LVODPL]DQGR
la identidad árabe palestina y la solidaridad con los demás palestinos. La 
GLYHUVLGDG LQWHUQDGHO0,SHUPLWHTXH VLQWRQLFH FRQGLIHUHQWHVRSFLRQHV
SROtWLFDVSDOHVWLQDV$O LJXDOTXH+DPDVHO0,UHSUHVHQWDXQLVODPRQD-
cionalismo conservador que ha ido evolucionando en sus casi tres décadas 
de existencia, reforzando su pragmatismo y compartiendo objetivos a corto 
y mediano plazo con el resto de los partidos árabes. Pero en el período 
pos-Oslo, el movimiento islamista, y en particular su rama norte, tiene una 
VLJQLÀFDWLYDLPSRUWDQFLD3RUVXQDWXUDOH]DVXSHVRVXGLVFXUVR\VXLPD-
gen, es el más expuesto a la confrontación y se encuentra en una posición 
especialmente vulnerable. Se ha convertido en objeto de sospecha para la 
mayoría judía y el Estado y en el centro de gran parte de las críticas. Es 
previsible que persistan como movimiento social y como actores importan-
tes de la política local, pero serán probablemente objeto de represión por 
parte de las autoridades, que les utilizarán como chivo expiatorio de cara a 
la opinión pública judía israelí.
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